
 

Malaquías 1 - Jünemann Septuaginta en español

1.Ingratitud del pueblo. 

Sacrificio puro. 

Carga de la palabra del Señor sobre Israel, en mano de su ángel; poned ahora en vuestro corazón.

2.Os he amado, dice el Señor, y habéis dicho: «¿En qué nos has amado?» ¿No hermano era Esaú de

Jacob?, dice el Señor; y he amado a Jacob;

3.y a Esaú aborrecido(a); «Y puestos sus confines en desaparecimiento, y su heredad, en moradas de

desierto».

4.Por cuanto dirá: «La idumea ha sido destruida; y volvamos y reedifiquemos los desiertos»; esto dice el

Señor Todopoderoso: «Ellos edificarán, y yo destruiré; y se les sobrenombrarán «confines de iniquidad», y

«pueblo contra el cual está combatiendo el Señor, por el siglo».

5.Y vuestros ojos verán, y vosotros diréis: «Se ha engrandecido el Señor por sobre los confines de Israel».

6.El hijo glorifica a su padre, y el siervo a su amo. Y si padre soy yo ¿Dónde está mi gloria? y si amo soy yo

¿Dónde está mi temor?, dice el Señor Omnipotente. Vosotros(b), los sacerdotes los que menospreciáis mi

nombre, y habéis dicho: ¿«En qué hemos menospreciado tu nombre»?

7.Los que ofrecéis en el altar son panes manchados, y habéis dicho: ¿»En qué los hemos manchado»? En

lo que decís: «La mesa del Señor manchada está»; y lo puesto en ella, despreciasteis.

8.Por cuanto, si ofreciereis lo ciego para sacrificio ¿No, malo? y si ofreciereis lo cojo o enfermo ¿No, malo?

Ofrécelo ahora a tu príncipe, si lo ha de admitir, si ha de aceptar tu rostro..., dice el Señor Omnipotente.

9.Y ahora propiciad el rostro de vuestro Dios y suplicadle (en vuestras manos ha sido hecho esto); ¡si

aceptaré de(c) vosotros, vuestros rostros!, dice el Señor Omnipotente.

10.Por esto; porque también en vosotros se cerrarán las puertas; y no se encenderá mi altar en vano; no

está mi voluntad en vosotros, dice el Señor Omnipotente; y el sacrificio no aceptaré de vuestras manos.

11.Por esto: porque, de oriente de sol y hasta poniente, mi nombre glorificado será entre las gentes; y en

todo lugar, timiama se ofrece a mi nombre y sacrificio puro; por esto; porque grande es mi nombre entre las

gentes, dice el Señor Omnipotente.

12.Pero vosotros lo profanáis, cuando decís: «La mesa del Señor manchada está; y lo puesto en ella es

despreciado: las viandas de él».

13.Y habéis dicho: «Esto es mal llevadero». «Y lo he aventado, dice el Señor Omnipotente. Y ofreceréis

rapiña, y lo cojo y lo molesto; y si(d) llevaréis por sacrificio; si lo he de recibir de vuestras manos...» dice el

Señor Omnipotente.

14.Y maldito, el que era poderoso, y había en su grey masculino, y su voto sobre él, y sacrifica lo defectuoso

al Señor; por esto: porque rey grande yo soy, dice el Señor Omnipotente, y mi nombre, es ilustre en las

gentes.
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